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Año II Qranollers, 1.° de Noviembre de 1942 Núm. 18 

Hablemos del Templo Parroquial^ 
Los gianollcíClises de ¡¡leaos conuencimientos calúlicos ij de profunda coiivic-

cióii cristiniKi, repetidns veces, cuál profeta Jeremías sentado sol}re tas ruinas del 
Teihplo de Jerusalén'lian dejado oir este lamento: i-El Señor lia desecliado su al
tar, lia maldecido a su Santuario; ha entregado sus murallas y torws en poder de 
sus enemigos; los cuales lian dado voces dé júljilo en la Casa del Señor, como 
solemne fiestay. 

El ruidoso clamoieo de los vítores en son de triunfo, cuando la furia de las 
llamas devoraba la belleza del Templo Parroquial, y el rudo golpe, concienzudo 
y premeditado, que iba derrumbando su belleza arquitectónica tejida por los blo. 
ques de piedra, fueion las voces de júbilo en la Casa del Señor, como solemne 
fiesta del poder enemigo. 

Mas hoy, después de un largo perioito de seldidos lamentos por parte (te los 
unos; (le munnuraciím encubridora por parte de los otroSi y de sonrisa silenciosa 
y refinada por parle de los de más allá, los arcos ^ue se inclinan describiendo la 
ojiva y las columnas que, cual árbol se Icvantfin de la tierra para, con su rama
je, cubrir la nave, y los muros que recogen las plegarias en el •dosel del nbsis, son 
las voces de jubito en la Casa del Señor, como'solemne fiesta del fervoroso aman
te, del verdadero granollerense. 

El Templo l'arroquial se leVQitta de día en día, y, de hora en liora^ va reco
giendo las ansiaÁ de los corazones anhelantes de la fecha histórica del, solemne 
Te Deiim, y las miradas indiferentes de los espiritas que viven en la frivolidad 
para dejaltas grabadas en sus paredes en perp(^lua memoria, como Iribulo de lio-
menaje o desprocio al Uios, centro al que gravitan todos, ya por el amor, iju por 
el ultraje. 

El que no vibrii de entusiasmo ante la magnificencia del fuluio Templo; el que 
no miré con noble orgullo vA rápido progreso de la reconstrucción; el que regatee 
el oro di" sus riíjuezas; el que esconda las arquetas de sus alhajas, es un Templo 
de DJos en ruinas, puesto que no se concibe un alma, Templo de üios vivo por la 
gracia, sin una santa impaciencia Ji un generoso desprendimiento para la honra 
de Dios, testl¡}ioniada en el sacrificio que, junio con el párroco, deben ofrecer to
dos los granolterenses en el Aliar del Templo Santo, en la Iglesia l'arroquial. 

JOSÉ ARANS. Pbro. 
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